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En el presente capítulo se desarrollarán las técnicas de 

LQYHVWLJDFLµQ�HQ�ODV�TXH�IRFDOL]D�OD�PDWHULD�7«FQLFDV�GH�,Q-

YHVWLJDFLµQ�6RFLDO�ÖFRUUHVSRQGLHQWH�DO�¼OWLPR�D³R�FXUULFX-

lar de la tecnicatura en Periodismo Deportivo–, lo cual no 

implica que aquellas no abordadas sean consideradas de 

menor importancia o utilidad. Sencillamente, en el curso se 

tratan las que desde nuestra perspectiva se considera nece-

sario conocer y abordar, para que los alumnos tengan nocio-

nes básicas respecto de su diseño, elaboración y aplicación.

Como se ha dicho en la introducción de este cuaderno 

de cátedra, se presta especial atención a las metodologías 

y técnicas de análisis cualitativas en virtud del sesgo par-

WLFXODU�TXH� OD� WHFQLFDWXUD�KD�úMDGR�SDUD�RULHQWDU�HO� DQ£OL-
VLV�GH�HVWH�IHQµPHQR�VRFLDO��(VWD�RULHQWDFLµQ�WLHQH�TXH�YHU�
FRQ�OD�FRQVLGHUDFLµQ�GHO�GHSRUWH�FRPR�XQ�IHQµPHQR�VRFLDO�
cuyo análisis se encuadra en las perspectivas de las ciencias 

VRFLDOHV��VLHQGR�HVWDV�HO�£PELWR�RULJLQDULR�GH�OD�IRUPDFLµQ�
académica de los integrantes de la cátedra.

Las técnicas en la investigación 

Por Adrián Bonaparte
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3RU�RWUD�SDUWH��VL�ELHQ�VH�HQIDWL]D�HQ�OD�SHUVSHFWLYD�FXD-

litativa, esto no debe llevar a la interpretación equivocada 

de una rivalidad cuali-cuanti� HQ� QXHVWUDV� IRUPXODFLRQHV��
ya que también se observarán valoraciones de las técnicas 

FXDQWLWDWLYDV�HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�HVWD�IDVH�GHO�SURFHVR�GH�LQ-

vestigación, especialmente en la relación entre las técnicas 

de entrevista y encuesta.

Fundamentalmente, el abordaje cualitativo permite co-

nocer las motivaciones de los sujetos sociales respecto de 

sus conductas sociales, para lo cual se considera de suma 

importancia privilegiar aquellas técnicas de investigación 

que proponen intercambios entre quien investiga y el sujeto 

investigado (objeto de estudio). Intercambios que toman en 

cuenta el papel de la subjetividad en el proceso de conoci-

PLHQWR�\��VREUH�WRGR��HO�UHFRQRFLPLHQWR�GH�TXH�OD�LQIRUPD-

ción que se produce en ese intercambio es antes que nada 

una coproducción de saberes. Esto quiere decir que se deja 

de lado la perspectiva que puso al investigador en un lugar 

objetivo, neutral, desde el cual se pretendió desconocer su 

LQWHUYHQFLµQ�HQ�ODV�RSLQLRQHV�\�MXLFLRV�IRUPXODGRV�SRU�VX�ob-

jeto de estudio, para pasar a una consideración más amplia 

y realista de la posición de interferencia del investigador en 

el proceso de conocimiento. 

1R�REVWDQWH��HOOR�QR�LPSOLFµ�GHVFDOLúFDU�HO�FRQRFLPLHQ-

to obtenido, sino que, por el contrario, se hizo explícita la 

necesidad de elaborar herramientas epistemológicas y me-

todológicas para controlar la subjetividad del investigador 

durante todo el proceso de conocimiento.

Un ejemplo epistemológico de como tratar la subjetivi-

dad es el de la toma de conciencia, por parte del investigador, 
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GH�OD�H[LVWHQFLD�GH�OR�TXH�*DVWRQ�%DFKHODUG�\�3LHUUH�%RXU-
dieu han denominado “obstáculos epistemológicos”, lo cual 

LPSOLFD�SDVDU�GHO�FRQRFLPLHQWR�GHO�VHQWLGR�FRP¼Q�DO�GH�WLSR�
UHûH[LYR�FLHQW¯úFR�TXH�GHVQDWXUDOLFH�ODV�H[SOLFDFLRQHV�ob-

vias. En este sentido, Ronald Laing dice: “Lo obvio, literal-

mente hablando, es lo que se levanta en el camino de uno, 

HQIUHQWH�GH�XQR�R�FRQWUD�XQR��8QR�WLHQH�TXH�HPSH]DU�SRU�
UHFRQRFHU�TXH�H[LVWH�SDUD�XQR�PLVPRÜ������������<�HQ�FXDQWR�
al aspecto metodológico, este se hace evidente en las consi-

deraciones respecto del lugar del investigador en la escena 

del trabajo de campo, en la conciencia de que su presen-

cia altera el orden y cotidianidad de la realidad observada, 

como también de que su estatus es interpretado por los su-

jetos sociales, los cuales se desempeñarán en consecuencia.

Estas y otras consideraciones en la elección y aplicación 

de las técnicas y análisis de sus resultados son parte de la ri-

queza y complejidad que tiene el abordaje cualitativo para 

conocer la realidad social.

La unidad de estudio y la unidad de análisis

En los momentos iniciales del planteo del tema de la 

LQYHVWLJDFLµQ�� HO� LQYHVWLJDGRU� VH� HQFXHQWUD� UHûH[LRQDQ-

GR�HQ�XQD�GLPHQVLµQ�P£V�ELHQ� DEVWUDFWD�� IUHQWH� D� OD� FXDO�
rápidamente reconoce que la misma debe ser situada en 

FRRUGHQDGDV� HVSDFLRWHPSRUDOHV�� 7RGR� IHQµPHQR�GHO� FXDO�
se pretende brindar una explicación o interpretación es un 

IHQµPHQR�VLWXDGR��/RV�KHFKRV�VRFLDOHV�QR�VH�SURGXFHQ�HQ�
el vacío ni en situaciones ideales o aisladas. La vida social 
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tiene un aquí y ahora que es el de los sujetos o agentes que 

se desenvuelven en una trama de relaciones y estructuras 

sociales. Entonces, para poder pensar una investigación es 

imprescindible situarla en un contexto, del cual al menos 

podemos discernir dos coordenadas: la del espacio-tiempo y 

la de los sujetos. La primera de ellas se denomina unidad de 

estudio y la segunda, unidad de análisis��*XEHU�������������
Si, por ejemplo, el investigador está interesado en inter-

pretar el comportamiento de los hinchas de un determinado 

equipo deportivo, se plantea inmediatamente la necesidad 

de realizar alguna observación o concretar entrevistas para 

UHXQLU�LQIRUPDFLµQ�VXúFLHQWH�D�úQ�GH�HODERUDU�DUJXPHQWRV�
TXH�GHQ� FXHQWD�GH� VX�KLSµWHVLV�� -XVWDPHQWH�GHúQLU� GµQGH�
HQFRQWUDU�D�ORV�VXMHWRV�R�D�VXV�LQIRUPDQWHV�HV�HO�FDPLQR�SDUD�
GHOLPLWDU�VX�XQLGDG�GH�HVWXGLR��(QWRQFHV��HVWD�VH�UHúHUH�DO�
£PELWR� I¯VLFR�HVSDFLDO� DO� FXDO� HO� LQYHVWLJDGRU� GHEH� DFXGLU�
para encontrarse con los sujetos de su estudio, quienes se-

U£Q�VXV�XQLGDGHV�GH�DQ£OLVLV��'LFKR�HVWR��GH�IRUPD�LQPHGLDWD�
se presenta un dilema: si el interés es conocer el comporta-

miento de los hinchas, tendrá que decidir en qué lugar los va 

a encontrar. En ese caso, ¿serán los hinchas como un grupo 

o serán sus actitudes individuales? Si se sigue la primera op-

ción, ¿serán los hinchas en las inmediaciones del estadio, en 

HO�LQWHULRU�GHO�PLVPR�R�IHVWHMDQGR�HQ�HO�OXJDU�HPEOHP£WLFR�
GH�VX�FLXGDG�Ö��\����HQ�OD�FLXGDG�GH�/D�3ODWD��HO�2EHOLVFR�
en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires–? Y si se toma la 

segunda de las opciones, ¿serán los hinchas en su lugar de 

trabajo, en su barrio o en su hogar?

(VWDV�GHúQLFLRQHV�QR�SODQWHDQ�RWUD�FXHVWLµQ�TXH�OD�GH�
OD�QHFHVLGDG�GH�HVSHFLúFDU�ORV�FRQWH[WRV�HQ�ORV�TXH�VH�GH-
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sarrollará la investigación. Pero también abre la puerta a 

la importancia de reconocer que las acciones de los sujetos 

están íntimamente ligadas a los lugares en los cuales estas 

se desarrollan. Esto es, el comportamiento social siempre 

es comportamiento situado, lo cual quiere decir que los es-

pacios condicionan aquello que los sujetos, en cuanto seres 

sociales, están habilitados o dispuestos a realizar. Lo dicho 

no busca llevar DG�LQúQLWXP� OD� LGHQWLúFDFLµQ�GH�ODV�XQLGD-

GHV�GH�HVWXGLR�TXH�VHU£�QHFHVDULR�GHúQLU�\�WRPDU�HQ�FXHQWD��
sino permitir reconocer que toda investigación recorta de la 

UHDOLGDG�XQ�£PELWR�HVSHF¯úFR�\�SDUWLFXODU�D�WRPDU�HQ�FXHQ-

ta, y que dicho recorte es una decisión que el investigador 

HVW£�REOLJDGR�WDQWR�D�WRPDU�FRPR�D�IXQGDPHQWDU��$GHP£V��
5RVDQD�*XEHU�H[SOLFD��Û/D�GHúQLFLµQ�GH�XQLGDG�GH�DQ£OLVLV�
y unidad de estudio no se da de una vez y para el resto de 

la investigación. En el trabajo de campo, el investigador va 

descubriendo conexiones no previstas entre unidades que 

parecían desvinculadas, sea por intercambio ritual, paren-

tal, político, por lealtades étnicas, etc.” (1991: 120).

2WUR�DVSHFWR�TXH�GHVWDFD�OD�DQWURSµORJD�DO�UHVSHFWR�GH�
la delimitación de la unidad de estudio –y también de análi-

sis– está relacionado con las perspectivas teóricas que guían 

la mirada del investigador. Si los paradigmas en los cuales 

este se basa no acuerdan con la visión de “comunidades ais-

ladas”, entonces la indagación del comportamiento de los 

hinchas en el interior del estadio de juego podrá relacionar-

se con otros espacios utilizados por estos mismos sujetos: 

inmediaciones del estadio, avenidas, lugares comerciales de 

los alrededores, barrio, etcétera. Así lo aclara la autora:
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En estos casos, las “comunidades” no son tan cerra-

das y autónomas como parecía, y dependen, en bue-

na medida, de los recursos que pueden obtener de 

las demás. Estos vínculos pueden aparecer desde un 

primer momento en las prácticas y discursos de los 

LQIRUPDQWHV�R�SXHGHQ�SHUPDQHFHU�VXWLOPHQWH�RFXO-

tos hasta bien avanzada la investigación. Detectar su 

relevancia depende en buena medida de la habilidad 

y la apertura del investigador. Un marco teórico no 

proclive a la concepción de comunidades culturales 

aisladas tenderá a ver, en la delimitación del campo, 

IURQWHUDV�TXH�QL�VRQ�WDQ�FHUUDGDV�QL�WDQ�LQIUDQTXHD-

EOHV��2WUR�FULWHULR�TXH�SXHGH�RSHUDU�HQ�OD�VHOHFFLµQ�

GH�P£V�GH�XQD�XQLGDG�HV�HO�XVR�GH�XQ�HQIRTXH�FRP-

SDUDWLYR���*XEHU������������

En concordancia con lo sugerido por la antropóloga, es 

importante señalar que una investigación puede, viendo la 

pertinencia de su problema de investigación, contemplar 

más de una unidad de estudio a ser tenida en cuenta. Como 

se planteó en el ejemplo, si se desea conocer el comporta-

miento de la hinchada, habrá que observar la presencia (en 

la medida de las posibilidades de recursos y de acceso) en el 

interior del campo de juego, en las inmediaciones del mismo 

y también en el lugar emblemático de la ciudad (si es que el 

acontecimiento deportivo adquiere esa envergadura).

Volviendo a la segunda coordenada mencionada, así 

como más arriba se planteó que las acciones sociales son 

DFFLRQHV�VLWXDGDV�\�SRU�OR�WDQWR�KD\�TXH�GHúQLU�FLHUWRV�DV-



68

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E
 C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

SHFWRV�GHO�FRQWH[WR�VRFLRHVSDFLDO��FRQ�UHVSHFWR�D�OD�GHúQL-
ción de los sujetos sociales como unidades de análisis será 

necesario reconocer que los mismos son algo más que solo 

individuos. 

Hay ciertas características de los sujetos que conside-

ramos más relevantes que otras en relación con las moti-

vaciones de nuestra investigación. Si deseamos decir algo 

VREUH�HO�FRPSRUWDPLHQWR�GH�ORV�KLQFKDV��SRGHPRV�DúUPDU��
sin temor a equivocarnos, que la talla de calzado no es un 

dato relevante, así como tampoco lo será si tiene registro 

GH�FRQGXFLU�R�VL�DGHP£V�HV�DúFLRQDGR�D�OD�SHVFD�GH�DOWXUD��
(Q�FDPELR��SRGHPRV�DúUPDU��WDPEL«Q�VLQ�WHPRU�D�HTXLYR-

carnos, que no podemos dejar de tomar en cuenta su edad, 

su género, su lugar de nacimiento o su condición laboral, 

entre otras características.

(QWRQFHV�� FXDQGR� SODQLúFDPRV� VREUH� OD� GHúQLFLµQ� GH�
nuestros sujetos de análisis, necesitamos explicitar algu-

nos de los supuestos planteados en la hipótesis que guía 

nuestra investigación. ¿Por qué creemos que los hinchas 

de un determinado equipo deportivo se comportan de una 

manera particular? Una primera delimitación que aparece 

LPSO¯FLWD�HV�HO�J«QHUR���PDVFXOLQR��IHPHQLQR"���GD�LJXDO�XQR�
u otro?, ¿los transgéneros se incluyen, o no? Por otro lado, 

�GH�TX«�GHSRUWH�HVWDPRV�KDEODQGR"���I¼WERO��WHQLV��SDW¯Q"��
¿los hinchas de qué equipo?, ¿es de primera división, de una 

FDWHJRU¯D�LQIDQWLO"
6RQ� QXPHURVDV� ODV� YDULDEOHV� TXH� VH� SRGU¯DQ� GHúQLU��

pero lo importante es que, si eso no se hace, se corre el 

riesgo de elaborar interpretaciones con los sujetos sociales 

HTXLYRFDGRV��2�DO�PHQRV�FRQ�GLPHQVLRQHV�HTXLYRFDGDV�GH�
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ORV�VXMHWRV��1RV�UHIHULPRV�D�GLPHQVLRQHV�\D�TXH�HO�IHQµPH-

no social que se intenta explicar es un objeto de estudio 

construido por el investigador, el cual responde a una in-

terpretación de la realidad que deberá ser probada a tra-

Y«V�GHO�P«WRGR� FLHQW¯úFR�� (V� HO� LQYHVWLJDGRU�TXLHQ�GHúQH�
los atributos o dimensiones de los sujetos que considera re-

levantes para conocer, aquellos que le permitirán aportar 

argumentos a su idea acerca de cómo funcionan las cosas. 

Para ilustrar mejor la decisión sobre las dimensiones de 

análisis, se podría pensar en aquello a lo que un genetis-

ta le daría importancia. Los genetistas podrán considerar 

como hipótesis que la presencia de determinada proteína 

u hormona es la explicación del comportamiento exagera-

do y excitado de los hinchas de un equipo deportivo. Esa 

dimensión de análisis claramente no está presente en la 

hipótesis del investigador social, y no porque una hipótesis 

sea mejor o peor que otra, sino porque parten de marcos 

WHµULFRV�GLIHUHQWHV�\�FRQVWUX\HQ�SUREOHPDV�GLIHUHQWHV�
'H�WRGDV�IRUPDV��ODV�GHúQLFLRQHV�QR�VH�GDQ�GH�XQD�YH]�

y para siempre en el proceso de investigación, sino que se 

YDQ� LGHQWLúFDQGR�\� UHFRQRFLHQGR�D� OR� ODUJR�GHO�PLVPR��$�
VX�YH]��GLFKDV�GHúQLFLRQHV� VH�SLHQVDQ�FRQMXQWDPHQWH�FRQ�
la posibilidad de acceso que se tendrá para concretar los 

UHOHYDPLHQWRV� TXH� VH� GHVHHQ� KDFHU�� /D� IDFWLELOLGDG� HV� XQ�
criterio que recorre constantemente todo el proceso de in-

vestigación.

A modo de síntesis, se presenta el siguiente cuadro:
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Muestra representativa y muestra significativa

¿Por qué se habla de muestras en una investigación?, 

¿son necesarias en las investigaciones cualitativas?, ¿cuán-

tos casos constituyen una muestra?

Llegamos a hablar de la necesidad de contar con mues-

tras en las investigaciones porque lo contrario a una mues-

tra es la población o universo del cual queremos hacer in-

terpretaciones. Dice Piergiorgio Corbetta: “En investigación 

social casi nunca es posible estudiar la totalidad de la rea-

lidad social en cuestión, y es necesario seleccionar una par-

te o muestra de esta realidad para su estudio. Por ello el 

procedimiento del muestreo suele ser la primera operación 

HPS¯ULFD�TXH�HO� LQYHVWLJDGRU�GHEH� UHDOL]DUÜ� ������� ������2�
sea que parece que el acto de muestreo es ineludible para 

la investigación, y lo es porque pretender la obtención de 

datos de la población o universo resulta altamente costo-

so, ya sea en material o recursos, como también en tiempo. 

Podríamos decir que los censos son los relevamientos que 
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cubren el total de la población que se desea conocer. Y, si 

bien son sumamente necesarios para establecer los mar-

FRV�PXHVWUDOHV� GH� IXWXURV� SUR\HFWRV� GH� LQYHVWLJDFLµQ�� OR�
cierto es también que aquello que ganan en extensión no 

OR�REWLHQHQ�HQ�SURIXQGLGDG�
Los datos que se pretende relevar en un operativo 

censal son, podríamos decir, generales. Se busca cono-

cer ciertas características acerca de la composición de 

la población, las que se consideran en general como las 

variables más importantes; los censos de población sue-

len relevar datos de todos y cada uno de los habitantes 

UHIHULGRV�D��VH[R��HGDG��OXJDU�GH�QDFLPLHQWR��QLYHO�HGXFD-

tivo, condición de ocupación, integrantes del hogar, tipo 

y condición de tenencia de la vivienda, entre otros. Dada 

la magnitud necesaria para hacer este relevamiento –lo 

TXH� VH� GHQRPLQD�PHWDIµULFDPHQWH� XQD� fotoÖ�� HV� FRP¼Q�
que haya un intervalo de diez años entre la realización 

de uno y otro. Incluso, en la actualidad hay países en los 

que ya no se considera imperioso llevarlo a cabo, puesto 

TXH�PXFKRV�GH�HVRV�GDWRV�VH�REWLHQHQ�SRU�RWUDV� IXHQWHV�
vinculadas al aparato burocrático del Estado y la adminis-

WUDFLµQ�S¼EOLFD�
Ahora bien, como es esa foto la que permite tener una 

noción a grandes rasgos de ciertas características de la 

composición de su población, es en base a ella que des-

SX«V� HV� SRVLEOH� FRQIRUPDU� ORV� OLQHDPLHQWRV� JHQHUDOHV�
para la delimitación de una muestra. Las variables elegi-

das para relevar en un censo son las que se consideran 

estructurales para el conocimiento a grandes rasgos, y se-

J¼Q�FLHUWRV�SURSµVLWRV��GH�OD�SREODFLµQ�LQYROXFUDGD��
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Sucede que las intenciones de un investigador que de-

sea, por ejemplo, dar cuenta de las variables que inciden 

en las motivaciones de las personas de una localidad para 

elegir entre tal o cual club o actividad deportiva no están 

incluidas en los resultados de un censo. Pero lo que sí se 

puede tomar como dato contextual para construir un pri-

mer acercamiento a su muestra puede ser la distribución de 

IUHFXHQFLD�SRU�J«QHUR�R�SRU�JUXSRV�GH�HGDGHV�HQ�OD�ORFDOL-
dad. También puede resultar de utilidad el conocimiento de 

algunos rasgos socioeconómicos o socioeducativos de algu-

nas subpoblaciones como las antedichas.

Podemos ir comprendiendo entonces algo más acerca 

GH�OD�QHFHVLGDG�GH�FRQIRUPDU�PXHVWUDV��(Q�HVH�VHQWLGR��WDP-

bién es importante comprender que, si lo que pretendemos 

es producir conocimiento que no se limite solamente a ex-

plicar el comportamiento de los sujetos de análisis con los 

cuales establecimos contacto y se convirtieron en nuestros 

casos, entonces necesitamos argumentar que la muestra 

TXH� FRQVWUXLPRV� HVW£� OR� VXúFLHQWHPHQWH� MXVWLúFDGD� FRPR�
para que nuestro conocimiento tenga alguna posibilidad de 

generalización.

Teniendo en cuenta esto, las muestras se pueden clasi-

úFDU�HQ�GRV�JUDQGHV�JUXSRV��SDUD�OR�FXDO�WRPDUHPRV�LQLFLDO-
PHQWH�ODV�FDWHJRU¯DV�TXH�PHQFLRQD�5D¼O�5RMDV�6RULDQR�

/DV�PXHVWUDV�SXHGHQ�VHU�FODVLúFDGDV��HQ�XQD�SULPHUD�

división, en probabilísticas y no probabilísticas. En las 

PXHVWUDV�SUREDELO¯VWLFDV��OD�FDUDFWHU¯VWLFD�IXQGDPHQ-

tal es que todo elemento del universo tiene una de-
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terminada probabilidad de integrar la muestra, y esa 

probabilidad puede ser calculada matemáticamen-

te con precisión. En las muestras no probabilísticas 

ocurre lo contrario y el investigador no tiene idea del 

error que puede estar introduciendo en sus aprecia-

ciones. (Rojas Soriano, 2002: 44)

A las primeras también se las puede denominar “repre-

sentativas”, porque la probabilidad de que un elemento del 

universo integre la muestra es un cálculo que se realiza con 

conocimiento de la distribución de esa característica en el 

XQLYHUVR��2� VHD�� VH� HOLJHQ� ORV� FDVRV� TXH� VH� YDQ�D� DQDOL]DU�
de manera proporcional a cómo están representados en el 

universo. 

En cambio, para el segundo grupo, el de las muestras 

que no pueden establecer una relación de representatividad 

entre los casos y el universo, se requiere de un conocimiento 

SURIXQGR�GHO�LQYHVWLJDGRU�SDUD�TXH�SXHGD�GHFLGLU�DFHUFD�GH�
la pertinencia o no de tomar ciertos casos. A estas muestras 

DOJXQRV�DXWRUHV� ODV�GHQRPLQDQ�ÛVLJQLúFDWLYDVÜ��SRUTXH�GH-

SHQGH�GH�OD�SHULFLD�GHO�LQYHVWLJDGRU�GHúQLU�HQ�TX«�PRPHQWR�
VH�KD�OOHJDGR�D�FRPSOHWDU�XQD�PXHVWUD�VXúFLHQWH�FRPR�SDUD�
cumplir con los objetivos planteados en la investigación.

Una característica saliente de este tipo de muestras es 

OD�SURIXQGLGDG�GHO�VDEHU�TXH�SHUPLWH�SURGXFLU�UHVSHFWR�GH�
las características de los sujetos sociales que pretende estu-

diar. Numéricamente son muestras pequeñas –siempre en 

UHODFLµQ�FRQ�OD�SREODFLµQ�TXH�VH�úMD�FRPR�REMHWR�GH�HVWX-

GLRÖ��SHUR� OD� LQIRUPDFLµQ�TXH�VH�EXVFD�JHQHUDU�HVW£�HQIR-

cada al conocimiento de las experiencias y modos de inter-
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pretación de la realidad en que viven esos sujetos. El caso 

emblemático entre las no probabilísticas es la que se lleva 

adelante por medio de la técnica de la historia de vida, que 

LPSOLFD�HO�FRQRFHU�HQ�SURIXQGLGDG�OD�KLVWRULD�GH�XQ�VXMHWR�
considerado –por parte del investigador– representativo de 

las vivencias de una comunidad, el cual permite trasponer 

sus interpretaciones y visiones de la realidad a los aconte-

cimientos experimentados por su grupo social. Por supuesto 

TXH�QR�VH�OOHJD�D�OD�HOHFFLµQ�GH�HVWH�LQIRUPDQWH�FODYH�VLQ�DQ-

WHV�KDEHU�SDVDGR�SRU�XQ�ûXLGR�FRQWDFWR�FRQ�ORV�GLIHUHQWHV�
individuos del grupo social en cuestión.

Acerca de este segundo grupo se dice que la muestra no 

VH�SXHGH�SODQLúFDU�DQWLFLSDGDPHQWH��VLQR�TXH�VH�YD�FRQVWUX-

yendo a medida que avanza la investigación. Una de las téc-

nicas muestrales clásicas es la llamada bola de nieve, que 

KDFH�UHIHUHQFLD�D�TXH�HO�Q¼PHUR�GH�FDVRV�TXH�OD�FRPSRQHQ�
se va ampliando acorde a las relaciones que el investigador 

YD\D�FRQVROLGDQGR�FRQ�VXV�LQIRUPDQWHV��OR�FXDO�SHUPLWH�TXH�
estos le sugieran y allanen el camino para acceder a otros.

Se dice también que la muestra se completa cuando se 

llega al punto de saturación��HV�GHFLU��FXDQGR�OD�LQIRUPDFLµQ�
que se va incorporando al corpus de datos comienza a ser 

reiterativa, a no aportar datos nuevos, sino que el investiga-

dor se empieza a encontrar con más de lo mismo. Claro que 

esta saturación debe ser entendida solamente como imposi-

bilidad de aportar algo más a las preguntas que el investiga-

dor se ha realizado de acuerdo con las hipótesis propuestas. 

(VWR�TXLHUH�GHFLU�TXH�� VL� VH� UHIRUPXODQ� ODV�SUHJXQWDV�\� ODV�
hipótesis, desaparece la saturación.

A modo de síntesis, se presenta el siguiente cuadro:
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El trabajo de campo: técnicas e instrumentos

/ODPDPRV�W«FQLFDV�GH�UHFRSLODFLµQ�GH�LQIRUPDFLµQ�D�ORV�
procedimientos que utilizaremos para acercarnos a nuestro 

REMHWR�GH�HVWXGLR�FRQ�OD�úQDOLGDG�GH�SURGXFLU�UHFROHFWDU�LQ-

IRUPDFLµQ��/RV�SURFHGLPLHQWRV�HVW£Q�̄ QWLPDPHQWH�OLJDGRV�FRQ�
ODV�GHFLVLRQHV�\�HQIRTXHV�PHWRGROµJLFRV�FRQ�TXH� VH�GLVH³D�
una investigación. En tanto que a grandes rasgos se recono-

cen las metodologías cualitativas y cuantitativas, se puede de-

cir que las técnicas elegidas deben guardar cierta correspon-

dencia con alguna de ellas. Como se ha dicho en los capítulos 

anteriores, la relación entre métodos, técnica e instrumentos 

no es caprichosa, sino que está en estrecha vinculación con 

HO�HQIRTXH�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�TXH�OH�LPSULPH�HO�LQYHVWLJDGRU�
R�HTXLSR�GH�LQYHVWLJDFLµQ��/DV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GHO�IHQµPHQR�
social desde una y otra metodología son distintas, y en con-

secuencia lo son también las herramientas construidas para 

REWHQHU�LQIRUPDFLµQ�
6L� WRPDPRV� FRPR�SXQWR�GH�SDUWLGD�TXH� ORV� IHQµPHQRV�

sociales tienen una multiplicidad de dimensiones observables 
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a partir de las cuales se pueden producir interpretaciones de 

los mismos, la decisión en esta instancia del trabajo de cam-

po pasa por delimitar una o algunas de esas dimensiones y 

posteriormente elaborar el instrumento más adecuado para 

su relevamiento o registro. De modo muy general se puede 

decir que escuchar y ver son dos de las dimensiones observa-

EOHV�SUHVHQWHV�HQ�FXDOTXLHU�IHQµPHQR�VRFLDO�TXH�VH�GHELHUDQ�
tomar en cuenta, pero el cómo y el qué escuchar o ver consti-

WX\HQ�GHFLVLRQHV�TXH�LPSOLFDQ�GHúQLUVH�SRU�XQD�GHWHUPLQDGD�
técnica, la cual será implementada por medio de un determi-

nado instrumento.

Cuando se habla de instrumentos de registro se hace re-

IHUHQFLD�D�ORV�VRSRUWHV�PDWHULDOHV�HQ�ORV�FXDOHV�DVHQWDPRV�OD�
LQIRUPDFLµQ� UHFDEDGD�R� UHJLVWUDGD�HQ�HO� WUDEDMR�GH� FDPSR��
La importancia de contemplar esta instancia en el proceso 

metodológico radica en que la misma conlleva una toma de 

decisión de parte del investigador sobre en qué aspecto de 

OD�UHDOLGDG�R�GHO�IHQµPHQR�GHVHD�IRFDOL]DU�VX�LQWHU«V��3RU�VX�
parte, también deberá decidir sobre los medios accesibles y 

las posibilidades (recursos humanos y materiales) de llevar 

adelante la decisión tomada.

En abstracto, no es apropiado tomar partido respecto de 

uno u otro instrumento argumentando cuál podría ser mejor 

o peor, o cuál permite un registro más úHO y veraz, ya que los 

PLVPRV�HVW£Q�VXMHWRV�D�ODV�GHFLVLRQHV�GHO�LQYHVWLJDGRU�HQ�UHIH-

rencia a su tema y problema de investigación. Sobre lo que sí 

sería posible emitir juicios de valor es respecto de la adecua-

GD�HOHFFLµQ�GH�XQR�X�RWUR�HQ�UHODFLµQ�FRQ�HO�IHQµPHQR�\�ODV�
intenciones sobre las cuales se está investigando. Es decir, el 

investigador deberá tener en cuenta, al momento de elegir un 
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determinado modo de registro, la adecuación más apropiada 

entre aquello que desea conocer (su problema de investiga-

FLµQ��\�HO�WLSR�GH�LQIRUPDFLµQ�TXH�UHTXLHUH�SDUD�SURGXFLU�ORV�
argumentos necesarios que le permitan una interpretación 

viable de la problemática abordada.

Encuesta y cédula o formulario de encuesta

La encuesta es una técnica de investigación que general-

PHQWH�HV�XWLOL]DGD�D�SDUWLU�GHO�HQIRTXH�FXDQWLWDWLYR��HV�P£V��
originalmente se desarrolla a partir de esta metodología. No 

obstante, en el curso de las investigaciones en la actualidad, 

existe un gran consenso respecto de hacer uso de ella para 

FRPSOHPHQWDU� OD� LQIRUPDFLµQ� SURGXFLGD� SRU� RWUDV� W«FQLFDV�
cualitativas.

No es extraño, en las investigaciones sociales, aplicar la 

encuesta para realizar estudios exploratorios y las entrevistas 

SDUD�SURIXQGL]DU�HO�FRQRFLPLHQWR�GH�ODV�PRWLYDFLRQHV�\�FRP-

portamientos de los sujetos. El primer uso tiene que ver con 

OD�SRVLELOLGDG�GH�UHOHYDU�GDWRV�GH�XQ�Q¼PHUR�LPSRUWDQWH�GH�
sujetos sociales en un tiempo relativamente breve. Esta técni-

ca, entonces, tiene la particularidad de que el relevamiento o 

barrido del área y de los sujetos es un operativo de corta dura-

ción, combinado con que su implementación no demanda un 

tiempo excesivo, es más, son excepcionales las encuestas cuya 

aplicación dura cuarenta minutos o una hora y abundan las re-

comendaciones respecto de la economía del tiempo para evi-

tar el cansancio de la persona encuestada. Por otra parte, hay 

que tener en cuenta que la ventaja respecto de la extensión 
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de la unidad de análisis (sujetos encuestados) que es posible 

abarcar está directamente relacionada con la disponibilidad de 

los recursos humanos (encuestadores) con los que se cuente. 

(V�GHFLU�TXH�OD�HQFXHVWD�HV�XQD�KHUUDPLHQWD�PX\�¼WLO�SDUD�
hacer un paneo de las características de determinada pobla-

ción –siempre y cuando se realice la muestra correspondiente–, 

de la cual se pueden extraer datos duros necesarios o impor-

WDQWHV�TXH�FRQWULEX\HQ�D�GHúQLU�HO�SUREOHPD�GH�LQYHVWLJDFLµQ��
2� LQFOXVR� FRQWULEX\HQ� D� GHúQLU� ORV� WµSLFRV� TXH� FRQVWLWX\HQ�
los ejes del análisis. Podría pensarse que la utilidad aumenta 

cuando se trata de una población con la cual el investigador no 

HVW£�IDPLOLDUL]DGR��\D�TXH�OD�HQFXHVWD�DSRUWD�D�OD�FRQVWUXFFLµQ�
de la caracterización de rasgos sobresalientes, o incluso a la 

orientación sobre aquellos problemas que deben ser tenidos 

en cuenta.

3RU�HO�FRQWUDULR��VL�OD�LQYHVWLJDFLµQ�HVWXYLHUD�IRFDOL]DGD�DO�
HVWXGLR�SRU�PHGLR�GH�W«FQLFDV�FXDOLWDWLYDV�HQ�SURIXQGLGDG��OD�
encuesta puede ser de utilidad al momento de buscar com-

prender la validez de los conocimientos obtenidos. Esto es, si 

se presenta la necesidad de generalizar los resultados a una 

población determinada, se podría contar con un relevamien-

to muestral a través de encuestas, que permita dar cuenta del 

estado de los conocimientos obtenidos en dicha población. En 

síntesis, sería la utilización de la encuesta como un medio de 

validación de los resultados obtenidos a través de las entrevis-

WDV�HQ�SURIXQGLGDG�
3DUD�FRPHQ]DU�D�GHúQLU�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV�GH�OD�HQFXHVWD�

HV�LPSRUWDQWH�WHQHU�HQ�FXHQWD�GRV�GH�ORV�DFWRUHV�IXQGDPHQWDOHV�
presentes en la aplicación de la misma: encuestador y encues-

tado, ya que ello implica tomar decisiones respecto de cómo 
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se realizarán las preguntas y cómo se relevarán las respuestas. 

Respecto del primero de ellos, y sin olvidar que esta técnica está 

IXHUWHPHQWH�FRQGLFLRQDGD�SRU�HO�SDUDGLJPD�FXDQWLWDWLYR��VH�OH�
asigna un lugar esencial pero con ciertas directivas particula-

UHV��3RU�XQ�ODGR��VH�OR�GHEH�LQVWUXLU�HQ�OD�IRUPD�GH�DSOLFDFLµQ�
del instrumento y en cada uno de los conceptos que se están 

relevando. Respecto del uso del instrumento es importante que 

conozca las reglas de aplicación del mismo: si hay respuestas 

GH�HOHFFLµQ�P¼OWLSOH��VDEHU�VL�GHEH�OHHUODV�R�QR��VL�KD\�VDOWRV�HQ�
HO�RUGHQ�GH�ODV�SUHJXQWDV�TXH�GHEH�FRQWHPSODU��GHúQLU�DOJX-

nas características de los sujetos a los que debe aplicarse la en-

cuesta, etcétera. Y, por otro lado, conocer los conceptos que se 

proponen en el estudio es necesario en los casos en que tuviera 

que tomar ciertas decisiones en el campo, como por ejemplo: 

FX£OHV�VRQ�ODV�FDUDFWHU¯VWLFDV�HVSHF¯úFDV�GHO�VXMHWR�TXH�VH�GHEH�
elegir como encuestado; a qué unidad de estudio debe dirigirse; 

o si se presenta la necesidad de hacer alguna aclaración res-

pecto de las preguntas que realiza.

(VWR�¼OWLPR�SODQWHD�FLHUWRV�FRQûLFWRV�FRQ�DOJXQDV�GH� ODV�
directivas propias de la técnica de encuesta en relación al ca-

rácter neutro, invisible��TXH�VH�SUHWHQGH�GHO�HQFXHVWDGRU��2�VHD��
se busca que este no altere, o altere lo menos posible, las pre-

guntas y su contenido, bajo el supuesto naturalista de que las 

condiciones de la observación (experimento) deben ser siem-

pre las mismas para poder establecer comparaciones entre las 

GLIHUHQWHV�PXHVWUDV�REWHQLGDV��RSLQLRQHV�GH�ORV�HQFXHVWDGRV��
Con respecto a las consideraciones de las personas encues-

tadas, las cuales responden a ciertos criterios adoptados por los 

investigadores, son tomadas como los casos de una muestra 

que se determina a priori.
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El instrumento utilizado para el relevamiento, llamado 

cédula o formulario de encuesta, se caracteriza por incluir 

preguntas que comprenden respuestas cerradas o estandari-

zadas, esto es, una serie de opciones –las cuales a veces deben 

leerse en voz alta y a veces no– contempladas de antemano 

por el investigador, lo cual requiere que el encuestador sepa 

FµPR� FODVLúFDU� OD� UHVSXHVWD� GHO� HQFXHVWDGR�� 6H� SUHVHQWDQ�
también casos en los que se incluyen preguntas abiertas –el 

encuestador consigna la respuesta tal como es expresada por 

HO�HQFXHVWDGRÖ��ODV�TXH�VHU£Q�FRGLúFDGDV�HQ�OD�HWDSD�VLJXLHQ-

te al relevamiento y previa al procesamiento de los datos.

La estructura del instrumento está pautada de acuerdo a 

ORV�LQWHUHVHV�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ��\�VH�SUHVHQWD�HQ�IRUPDWR�GH�
SODQLOOD�FRQ�SUHJXQWDV�FRGLúFDGDV�\�DSHUWXUD�GH�RSFLRQHV�Ö
WDPEL«Q�FRGLúFDGDVÖ�SDUD�IDFLOLWDU�OD�FDUJD�GH�ODV�PLVPDV�HQ�
una base de datos.

El diseño de la base de datos es otro tema presente en el 

proceso de esta técnica. Si bien se contempla el desarrollo de 

pruebas piloto para testear el instrumento, la base de datos se 

construye con anterioridad a la salida al campo, y esto incluye 

un diseño con sus respectivos códigos, como también el dise-

ño de posibles salidas de esos datos, el procesamiento de la 

LQIRUPDFLµQ�REWHQLGD�
Por lo tanto, la construcción del instrumento tiene un pro-

FHVR�FRPSOHMR�GH�GLVH³R��HQ�HO�FXDO�LQWHUYLHQHQ�YDULRV�IDFWR-

UHV�� OD�SRVLELOLGDG�GH�KDFHU�HO�SURFHVDPLHQWR�GH�OD� LQIRUPD-

ción relevada, las variables que estructuran los datos que se 

desean conocer, la cantidad de datos que se busca conocer, 

los recursos humanos de los que se dispone para la salida al 

campo y los recursos materiales para concretar la misma.
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Con respecto a la posibilidad de hacer el procesamiento 

GH�OD�LQIRUPDFLµQ�UHOHYDGD��HVWD�SDUWH�LQFOX\H�OR�TXH�VH�GLMR�
anteriormente acerca del diseño de la base de datos y, claro 

HVW£�� OD�SRVLELOLGDG�GH�FRQWDU�FRQ�KHUUDPLHQWDV�LQIRUP£WLFDV�
para su procesamiento. 

En lo que concierne a las variables que estructuran los 

datos, esto responde a los lineamientos que surjan del plan-

teo del problema de investigación. Por ejemplo, si se desea 

conocer el comportamiento de los sujetos en una población 

respecto del grado de aceptación de un género u otro en cier-

ta práctica deportiva, las variables principales serán el género, 

la edad, el lugar de residencia, el deporte practicado. Luego se 

preguntarán opiniones u otras cosas que amplíen el conoci-

miento del comportamiento de los sujetos.

2WUD� FXHVWLµQ� LPSRUWDQWH� HV� OD� FDQWLGDG� GH� GDWRV� TXH�
se pretende obtener, ya que hay que contemplar cuestiones 

como: la extensión del instrumento (se recomienda que no 

demande un tiempo que canse al encuestado), la posibilidad 

de incorporar todos esos datos en la base de datos (o sea, no 

FRPSOHML]DUOD�DO�SXQWR�GH�TXH�UHVXOWH�GLúFXOWRVR�R�HQJRUURVR�
VX�SURFHVDPLHQWR��\�OD�YLDELOLGDG�GH�OD�LQIRUPDFLµQ�UHTXHULGD�
�SUHJXQWDU�\�UHOHYDU�VRODPHQWH�DTXHOOD�LQIRUPDFLµQ�TXH�VH�YD�
a utilizar).

3RU�¼OWLPR��KD\�TXH�FRQWHPSODU�OD�VDOLGD�DO�FDPSR��R�VHD��
la aplicación de la encuesta por parte de los encuestadores, 

de manera que los recursos materiales y humanos de los que 

se dispone permitan concretarla. La distancia que separa el 

GLVH³R�ÖR�OD�SODQLúFDFLµQÖ�GH�OD�FRQFUHFLµQ�GH�OR�SODQLúFDGR�
QR�GHEH�VHU�VXEHVWLPDGD��\D�TXH�SXHGH�SURYRFDU�HO�IUDFDVR�GH�
buena parte de las intenciones de la investigación. De hecho, 
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VLHPSUH�TXH�VH�KDEOD�GH�OD�SODQLúFDFLµQ�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�VH�
UHFRPLHQGD�TXH�OD�PLVPD�VH�DGHF¼H�DO�FULWHULR�GH�UHDOLGDG��R�
sea, que sea realizable, que se tenga en cuenta el criterio de 

IDFWLELOLGDG�

Observación y protocolo de observación

(VWH�PRGR�GH�UHJLVWUR�VH�XWLOL]D�SDUD�GHúQLU�ORV�DVSHFWRV�
TXH�HO�LQYHVWLJDGRU�HVW£�LQWHUHVDGR�HQ�UHOHYDU�GHO�IHQµPHQR�
TXH�IRUPD�SDUWH�GH�VX�LQWHU«V�GH�HVWXGLR��6H�UHúHUH�SDUWLFXODU-
mente a la instancia en la cual el trabajo de campo consiste 

HQ�ÛREVHUYDU�VLQ�SDUWLFLSDUÜ� �*XEHU���������HV�GHFLU�� VH�EXVFD�
cubrir la necesidad de hacer un relevamiento visual exhausti-

vo de lo que acontece en el lugar en el cual se lleva adelante 

el trabajo. De acuerdo a las consideraciones realizadas, por 

ejemplo, tanto por Martyn Hammersley y Paul Atkinson (1994) 

FRPR�SRU�5RVDQD�*XEHU���������HO�LQYHVWLJDGRU�GHEH�UHOHYDU�
todo lo que sea posible, pero atendiendo a su vez a aquello 

TXH�DGHP£V�VHD�VLJQLúFDWLYR�SDUD�VXV�LQWHUHVHV��(Q�HVWD�VLWXD-

ción se propone la necesidad de SODQLúFDU�OD�REVHUYDFLµQ, ya 

que se entiende que elaborar un protocolo es una manera de 

HODERUDU�XQ�HVW£QGDU��XQD�WLSRORJ¯D�GH�ORV�IHQµPHQRV�D�REVHU-
var. Como se ha dicho, relevar todo no es solo una idealización 

del trabajo de campo, sino también una imposibilidad mate-

ULDO�� IUHQWH�D� OD�FXDO�HV�QHFHVDULR� MHUDUTXL]DU� ODV�YDULDEOHV�R�
GLPHQVLRQHV�GHO�IHQµPHQR�TXH�VH�GHVHD�REVHUYDU�\�GHOLPLWDU�
la regularidad con la que se llevará a cabo esa observación.

En tanto que la observación no es neutra y está orienta-

da por las intenciones del problema de investigación, se de-
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ben explicitar los aspectos a ser descriptos. Esto es, decidir 

cuál será la hora o momento del día en el cual se deba rea-

lizar la toma de datos (incluso también tener en cuenta el 

día de la semana o mes del año), ya que los acontecimien-

tos que uno decide observar no se dan en todo momento 

o se presentan con cierta regularidad. A su vez, cuando ya 

estemos en el lugar, decidir cuál será la ubicación que to-

maremos en el espacio no se puede dejar librado al azar, ya 

que no es lo mismo ser espectador de un evento deportivo 

desde el campo que desde una tribuna vip o una popular. 

Respecto de los sujetos sobre los cuales queremos decir 

DOJR��R�VHD��DTXHOORV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�GH�QXHVWUR�SUREOHPD�
de estudio, es importante que seleccionemos las caracte-

rísticas de los mismos que a priori consideraremos impor-

tantes para ser evaluadas o tomadas en cuenta. Por ejem-

plo, si nuestro problema incluye “violencia en el deporte”, 

deberíamos delimitar al menos tres de las dimensiones en 

las que la misma se puede expresar: los comportamientos 

I¯VLFR�JHVWXDOHV�� ODV� YHUEDOL]DFLRQHV� \� ORV� HOHPHQWRV� TXH�
SRUWDQ�ODV�SHUVRQDV�ÖFRPR�EDQGHUDV��DUWHIDFWRV�D�VHU�XWLOL-
zados y símbolos en su vestimenta–. 

'H�WRGDV�IRUPDV��SRU�P£V�H[KDXVWLYR�TXH�VHD�HO�LQVWUX-

mento que se haya elaborado, es importante estar dispuesto 

a dejarse sorprender por los sucesos de la realidad y hacer 

lugar a la descripción de aquello que no estaba previsto, 

pero que en esa circunstancia se considera relevante o sig-

QLúFDWLYR��3RU�OR�WDQWR��QXQFD�HVW£�GH�P£V�GHMDU�XQ�HVSDFLR�
para volcar las observaciones de aquello que se consideró 

importante registrar y no estuvo contemplado en el esquema 

principal.
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Por ejemplo, en su estudio sobre el comportamiento de 

los simpatizantes del equipo de béisbol Naranjeros de Hermo-

VLOOR�� ORV�DXWRUHV�(QULTXH�5LYHUD�*XHUUHUR��$OLQH�+XHUWD�+HU-
nández y Javier Castro (2009) proponen organizar la observa-

ción en el estadio en grupos de trabajo que se encarguen de: 

à�UHOHYDU�ODV�GLIHUHQWHV�VHFFLRQHV�SDUD�HO�S¼EOLFR�HVSHF-

tador; 

à�GHVFULELU�ODV�YHVWLPHQWDV�GH�ORV�HVSHFWDGRUHV�\�OD�SRU-
WDFLµQ�GH�LGHQWLúFDFLRQHV�FRQ�VX�UHVSHFWLYR�HTXLSR�UHOD-

cionándolo con la sección que ocupa en el estadio; 

à�WRPDU�QRWD�GH�ORV�DSHODWLYRV�\�FDOLúFDWLYRV�TXH�HPLWHQ�
ORV� VLPSDWL]DQWHV� D� ORV� GLIHUHQWHV� MXJDGRUHV�� HVSHFLú-

cando en aquellos que sean de carácter sexista. 

Así, se elabora una serie de pautas a ser observadas, relacio-

nadas con los comportamientos y el uso del espacio en el estadio. 

Este instrumento de registro se convierte en protocolo 

cuando los mismos criterios son adoptados para ser aplicados 

a distintos eventos deportivos, siempre observando las mismas 

UHJODV�HQ�VX�DSOLFDFLµQ��'H�HVWD�PDQHUD��OD�LQIRUPDFLµQ�UHFR-

SLODGD�HQ�GLIHUHQWHV�FLUFXQVWDQFLDV�YD�FRQVWLWX\HQGR�HO�FRUSXV��
la base de datos que nutre las interpretaciones del comporta-

miento de los simpatizantes de ese deporte.

$�FRQWLQXDFLµQ��VH�PXHVWUD�FRPR�HMHPSOR�XQD�úFKD�DSOLFD-

da en una de las cursadas de la materia para la realización de 

un trabajo que planteó el problema “clubes barriales y perte-

nencia social”.
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PLANILLA DE OBSERVACIÓN 
Especificar:

à Día de la semana en que se realiza la observación (lunes, 
martes, etc.): _______
à Hora en la que se realiza la observación: _______
à Tiempo de duración de la observación: _______

Para los dos grupos: Prestar atención al contexto –entorno– 
en el que se encuentra la institución. Para ello, relevar: 

fábricas).
Observación en el club propiamente dicho:

presentado el frente (carteles, pintadas, logos, escudos).
El interior de la institución:

mobiliario tiene, disposición física de los ambientes (canchas, 
oficinas, bufet, biblioteca). Estado edilicio y mantenimiento del 
lugar.

institución: vitrinas con trofeos, fotos o plotters en las paredes, 
murales.

Las personas que participan de la institución: 

la que se desenvuelven (para interpretar la comodidad con o sin 
apropiación del lugar), indumentaria con la que asisten.
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La entrevista y el método etnográfico

3XHGH�GHúQLUVH�D�OD�HQWUHYLVWD�FRPR�XQD�FRQYHUVDFLµQ�
FRQ�XQD�úQDOLGDG��(V�XQ�SURFHVR�GH�LQWHUDFFLµQ�TXH�QRV�SHU-
mite acceder al mundo social y descubrir intenciones de 

los sujetos entrevistados. En ella se encuentran presentes 

WLHPSRV�\�HVSDFLRV�GLIHUHQWHV��HO�GHO�HQWUHYLVWDGR��TXLHQ�VH�
presta a develarnos su intimidad para reconstruir sus expe-

riencias pasadas con miras a la presente indagación, y el del 

HQWUHYLVWDGRU��TXLHQ�HODERUD�\�VLVWHPDWL]D�OD�LQIRUPDFLµQ�HQ�
IDYRU�GH�VXV�KLSµWHVLV�

6HJ¼Q�*XEHU�� OD�HQWUHYLVWD�\� VX�FRQWH[WR�SRQHQ�HQ� UH-

lación cognitiva a dos sujetos a través de preguntas y res-

puestas, de modo que, en este proceso de conocimiento, “las 

preguntas y respuestas no son dos bloques separados sino 

SDUWHV�GH�XQD�PLVPD�UHûH[LµQ�\�XQD�PLVPD�OµJLFD��TXH�HV�OD�
de quien interroga: el investigador. Al plantear sus pregun-

tas, el investigador establece el marco interpretativo de las 

respuestas, es decir, el contexto donde lo verbalizado por 

ORV�LQIRUPDQWHV�WHQGU£�VHQWLGR�SDUD�OD�LQYHVWLJDFLµQ�\�HO�XQL-
verso cognitivo del investigador” (2011: 72). 

8QD�FODVLúFDFLµQ�FO£VLFD�GH�OD�HQWUHYLVWD�GLVWLQJXH�HQWUH�
XQ�PRGR�HVWUXFWXUDGR�\�XQR�ûH[LEOH�R�QR�HVWUXFWXUDGR��&RQ�
respecto al primero de estos, se destaca su utilidad en el 

GHVDUUROOR�GH� LQYHVWLJDFLRQHV�FRQ�P¼OWLSOHV� LQYHVWLJDGRUHV�
llevando adelante el trabajo de entrevistas. Lo que se bus-

ca en este caso es minimizar la producción de errores en la 

aplicación del instrumento, producto de lo que sería justa-

PHQWH�XQD�IRUPXODFLµQ�QR�HVWDQGDUL]DGD�GH�ODV�SUHJXQWDV��
El supuesto presente en esta modalidad es el de invisibilizar 
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DO�LQYHVWLJDGRU�SDUD�SURGXFLU�XQD�LQIRUPDFLµQ�REMHWLYD��QR�
sujeta a las variantes que el mismo puede implicarle a la 

IRUPXODFLµQ�GH� OD�SUHJXQWD��(Q�FLHUWR� VHQWLGR�� VH�JX¯D�SRU�
el mismo principio que el de la encuesta y el encuestador, 

SHUR�FRQ�OD�GLIHUHQFLD�GH�TXH�HO�HQWUHYLVWDGRU�WLHQH�XQ�URO�
muy importante en el registro de la respuesta, ya que esta 

es abierta.

La consigna o directiva que se aplica para los entrevista-

GRUHV�HQ�HO�PRGR�HVWUXFWXUDGR�HV�TXH�QR�VH�SXHGH�PRGLúFDU�
el texto de la pregunta, porque esta encierra una intencio-

nalidad ya elaborada en el proceso de diseño del instrumen-

to, la cual no puede ser dejada a la libre interpretación de 

los entrevistadores. Tampoco se puede alterar el orden es-

tablecido de las preguntas, ya que ha sido meticulosamente 

SODQLúFDGR�HQ�YLUWXG�GH�QR�SURYRFDU�PDOHQWHQGLGRV��FRQIX-

siones temáticas y condicionamientos en su interpretación. 

Si se tratara, por ejemplo, de una investigación que bus-

ca comprender la red de relaciones de un grupo de integran-

WHV�GH�XQD�EDUUD�EUDYD��VH�SODQLúFDU£�XQD�VHULH�GH�SUHJXQWDV�
LQWURGXFWRULDV�SDUD�HVWDEOHFHU�FRQúDQ]D�\�JHQHUDU�empatía, 

D�úQ�GH�SRGHU�SURFHGHU�D�IRUPXODU�SUHJXQWDV�P£V�FRPSUR-

metidas, como si tienen vínculos con sectores del poder 

político o asociados a actividades delictivas. Esto no quiere 

decir que las preguntas iniciales sean de relleno –conocer 

su ámbito de relaciones barriales o de parentesco es suma-

mente importante–, sino que se debe ser consciente de que 

existen temas más complicados o comprometidos que otros.

Con respecto a las entrevistas no estructuradas, estas se 

caracterizan por no cumplir con las directivas antes men-

FLRQDGDV��6H�WUDWD�GH�XQD�IRUPD�GH�HQWUHYLVWD�TXH�VH�XWLOL]D�
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PXFKR�HQ� ORV�HVWXGLRV�HWQRJU£úFRV��(O�REMHWLYR�FDUDFWHU¯V-
WLFR� GH� HVWRV� HVWXGLRV� HV� OD� E¼VTXHGD� GH� FRPSUHQVLµQ� GH�
la realidad tal como es vivida por los sujetos. Se busca dar 

cuenta del punto de vista del nativo, y para ello esta técni-

ca asume la necesidad de relevar todo lo que sea posible, 

acompañando en su camino la ilación temática del entrevis-

tado. En esta modalidad de la técnica de entrevista, juega un 

papel muy importante la atención latente del entrevistador 

porque no se dispone del cuestionario para leer las pregun-

tas, sino que se dispone de la capacidad de tener en men-

te las intenciones de la investigación para hacer preguntas 

acordes a la situación que se presenta, manteniendo todo el 

tiempo la preocupación por acompañar al sujeto, pero sin 

dejar que este tome caminos que no aportan a los intereses 

de la investigación.

En otras palabras, se vería como una conversación in-

teresante e interesada, en la cual el investigador da amplia 

libertad al entrevistado, pero siempre una conversación 

orientada por el primero. Y con respecto al papel de la aten-

ción latente, esta ocupa un lugar principal, ya que es necesa-

rio también estar abierto a la posibilidad de tomar caminos 

inesperados que solo se advierten importantes si se tiene 

HQ�PHQWH�WRGR�HO�SURFHVR�GH�LQYHVWLJDFLµQ�\�OD�LQIRUPDFLµQ�
producida hasta el momento. 

2WUR�DVSHFWR�FUXFLDO�GH� OD�HQWUHYLVWD�HWQRJU£úFD�HV�HO�
de la no directividad��$O�FRPHQ]DU�HO�WUDEDMR��*XEHU��������
recomienda que el investigador empiece por reconocer su 

propio marco interpretativo acerca de lo que estudiará y lo 

GLIHUHQFLH�GHO�PDUFR�GH�ORV�VXMHWRV�GH�HVWXGLR��GH�PRGR�TXH�
quede acotado o reducido el riesgo de que el investigador 
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SUR\HFWH�FRQFHSWRV�\�VHQWLGRV�HQ�ODV�SDODEUDV�GHO�LQIRUPDQWH��
6H�WUDWD�GH�GHVFXEULU�VLJQLúFDFLRQHV�\�QR�GH�UDWLúFDU�ODV�SUR-

pias del investigador.

Un tema que merece la atención del investigador, ya que 

aporta a lo que se mencionó anteriormente como el marco 

interpretativo, es el cuidado de tener en cuenta el condiciona-

miento de la interacción al establecer día, hora y lugar de un 

HQFXHQWUR�SDUD�IRUPDOL]DU�OD�HQWUHYLVWD��3RU�XQ�ODGR��HO�KHFKR�
de que el investigador-entrevistador se presente como tal ante 

HO�LQIRUPDQWH�\��SRU�HO�RWUR��OD�SUHGHWHUPLQDFLµQ�DFHUFD�GH�TXH�
VHU£�«O�TXLHQ�HVWDEOHFHU£�\�SXQWXDOL]DU£�WHPDV�FRQ�IRUPDWR�GH�
preguntas operan en el marco general como una situación que 

en cierto modo condicionará y orientará las respuestas. Así plan-

teada, “la entrevista implica sociológica y epistemológicamen-

te una relación asimétrica. Sociológicamente si el investigador 

UHSUHVHQWD�D�XQ�VHFWRU�GH�VWDWXV�GLIHUHQWH��HFRQµPLFR��FXOWXUDO��
etc.) al del entrevistado; epistemológicamente, porque el inves-

tigador impone el marco del encuentro y de la relación, las te-

P£WLFDV�D�WUDWDU�\�HO�GHVWLQR�GH�OD�LQIRUPDFLµQÜ��*XEHU��������
$�úQ�GH�HYLWDU�HVWD�DVLPHWU¯D��VH�SURSRQH�DERUGDU�HO�FRQR-

cimiento desde un proceso previo de aprendizaje en el campo 

que permita alcanzar la no directividad. Con este concepto se 

KDFH�UHIHUHQFLD�D�OD�QHFHVLGDG�GH�WRPDU�HQ�FXHQWD�WRGRV�DTXH-

llos condicionantes que, en la situación de entrevista, puedan 

generar la producción de respuestas por la obligación de ha-

cerlo. Esto es, buscar evitar que el entrevistado se sienta ava-

sallado por el investigador en virtud de alguna desigualdad so-

FLDO�LPSO¯FLWD�R�PDQLúHVWD��R�SRU�OD�H[SHFWDWLYD�GH�UHFRPSHQVD�
o castigo que se pudiera generar en el sujeto entrevistado pro-

ducto del intercambio.
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6HU�FRQVFLHQWH�GH� ORV�HIHFWRV�directivos y buscar neutra-

OL]DUORV� IDYRUHFH�HO� LQWHUFDPELR�GH� LQIRUPDFLµQ�HQ�VLWXDFLµQ�
de mayor igualdad, y por lo tanto contribuye a establecer un 

diálogo en un contexto lo más aproximado a la cotidianidad 

de los actores. 

(Q� GHúQLWLYD�� FXDQGR� YD� DO� HQFXHQWUR� GH� XQ� LQIRUPDQWH�
concreto y entabla una conversación, el investigador marcha 

con sus herramientas teóricas, en base a las cuales después 

hará su interpretación, pero a sabiendas de que esto no es lo 

¼QLFR�TXH�HVWUXFWXUD� HO� LQWHUFDPELR�� SXHVWR�TXH� LQWHUYLHQHQ�
WDPEL«Q�ODV�LQWXLFLRQHV��ORV�DIHFWRV��ORV�K£ELWRV�GH�SHQVDPLHQ-

WR�GHO�VHQWLGR�FRP¼Q��HWF«WHUD�

Observación con participación. Características 
principales

$�GLIHUHQFLD�GH�OD�HQWUHYLVWD�FXDOLWDWLYD��HVWD�W«FQLFD�SULYL-
legia el encuentro cara a cara con el otro pero no a través de la 

IRUPD�GH�SUHJXQWDV�\�UHVSXHVWDV��\D�TXH�QR�EXVFD�HQWDEODU�XQ�
intercambio pautado en el tiempo y en el espacio de manera 

explícita con un sujeto a través de una conversación guiada. 

La observación participante privilegia otros aspectos de las 

relaciones sociales, entre los que se encuentra el verbal, que 

UHVXOWD�QHFHVDULR�ÖDXQTXH�QR�HV�HO�¼QLFRÖ�SDUD�comprender las 

intenciones de los sujetos de estudio.

El periodismo ha convertido a la técnica de entrevista en 

una técnica privilegiada del conocimiento de la realidad y 

GHO�RWUR��(VWH�SURFHVR�GH�FRQVWUXFFLµQ�SXHGH�MXVWLúFDUVH�SOH-

namente para aquellas prácticas periodísticas en las que se 
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trabaja con personajes clave de la historia social, deportiva o 

histórica, a través de los cuales se pretende transmitir ciertas 

experiencias positivas, ciertas prácticas ejemplares; o, por el 

contrario, también ejemplos de lo que no debe hacerse, de lo 

TXH�QXQFD�GHEHU¯D�KDEHUVH�SUDFWLFDGR��(Q�GHúQLWLYD��LPSOLFD�OD�
capitalización de la experiencia de ciertas personas VLJQLúFDWL-
vas para la vida social, por las cuales, a través de sus palabras, 

VH�HQFXHQWUD�HO�YHK¯FXOR�P£V�HúFLHQWH�\�HúFD]�GH�GLIXVLµQ�
(Q�FDPELR��FUHHPRV�TXH�OD�HQWUHYLVWD�QR�VH�MXVWLúFD�FRPR�

HO�¼QLFR�camino posible, o el privilegiado, cuando se trata de 

producir otro tipo de conocimiento. Ahí es donde destacamos 

OD� LPSRUWDQFLD� GH� HVWD� RWUD� IDFHWD� GHO�P«WRGR� HWQRJU£úFR�
que es la observación con participación.

'H�DFXHUGR�FRQ�OD�SHUVSHFWLYD�HWQRJU£úFD��ÛXQ�SULPHU�UH-

TXLVLWR�GH�OD�LQYHVWLJDFLµQ�VRFLDO�HV�VHU�úHO�D�ORV�IHQµPHQRV�
que se están estudiando” (Hammersley y Atkinson, 1994: 21). 

(Q�FRQFRUGDQFLD�FRQ�ORV�DXWRUHV��VDEHPRV�TXH�HO�IHQµPHQR�
TXH�HVWXGLDPRV�ÖR�VHD��HO�IHQµPHQR�VRFLDOÖ�QR�VH�UHGXFH�VR-

lamente a aquello que podamos interpretar por la palabra, 

sino que es necesario comprender el resto de las acciones 

TXH�FRPSRQHQ�OD�YLGD�VRFLDO��DTXHOORV�RWURV�IHQµPHQRV�TXH�
no están dichos, o también aquellos que, estando enunciados 

por la palabra, más que dirigirse al investigador son parte de 

OD�FRWLGLDQLGDG�GH�ORV�VXMHWRV��1RV�HVWDPRV�UHúULHQGR�D��JHV-
tos, actitudes, conversaciones casuales, reglas que dicta el 

VHQWLGR�FRP¼Q��YHVWLPHQWDV��DGRUQRV�TXH�OOHYDQ�FRQVLJR�ODV�
personas, lugares de uso y comportamientos apropiados y no 

apropiados, espacios y circuitos de circulación. En suma, nos 

UHIHULPRV�D�OD�YLGD�VRFLDO�PLVPD��GH�OD�FXDO�lo que se dice en 

una entrevista es solo una parte de su composición.
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La importancia de estar presente en el momento del desa-

UUROOR�GH�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�VRFLDOHV��VHDQ�FXDOHV�IXHUHQ��WHQ-

gan el tenor o relevancia que tuvieren, radica en que el inves-

tigador tiene la posibilidad de ver, escuchar, indagar, es decir, 

observar y participar del hecho social en su totalidad. Más allá 

GH�TXH�HO�IRFR�GH�LQGDJDFLµQ�HVW«�SXHVWR�HQ�XQ�SXQWR�HVSHF¯-
úFR��VDEHPRV�TXH�ORV�KHFKRV�VRFLDOHV�QR�SXHGHQ�LQWHUSUHWDUVH�
GH�IRUPD�DLVODGD��TXH�UHFRUWDU�HO�REMHWR�GH�HVWXGLR�QR�VLJQLú-

FD�DSDUWDU�ORV�IHQµPHQRV�VRFLDOHV�GH�VXV�UHGHV�GH�SURGXFFLµQ�
VRFLRKLVWµULFD��5HFRUWDU�HO�REMHWR�GH�HVWXGLR�HV�� V¯��GHúQLU�XQ�
FDPSR�HVSHF¯úFR�GH�LQGDJDFLµQ��GHOLPLWDU�XQ�SUREOHPD�\�GH-

sarrollar las estrategias para encontrar las respuestas posibles, 

SHUR�QXQFD�DLVODU�HO�IHQµPHQR�
Una de las consideraciones principales de la observación 

con participación es relevar todo lo que sea posible. No sabe-

PRV�HQ�TX«�PRPHQWR�SRGU£�VHU�¼WLO�HVD� LQIRUPDFLµQ��SHUR�OR�
TXH�V¯�VDEHPRV�HV�TXH�HO�IHQµPHQR�TXH�HVWXGLDPRV�HVW£�UHOD-

cionado con todos los acontecimientos. Unos pueden ser más 

relevantes que otros, claro, pero muchas veces esa relevancia se 

comprende a posteriori de nuestra participación en el campo.

Esta técnica empuja al investigador a involucrarse –en el 

VHQWLGR�GH�IRUPDU�SDUWH��GH�FRQYHUWLUVH�HQ�XQR�P£VÖ�HQ�ODV�DF-

ciones cotidianas de los sujetos estudiados; invita a la acción 

con cierta permanencia y continuidad. 

(Q�HVWD�E¼VTXHGD�TXH�VH�UHDOL]D�FRQ�OD� LQYHVWLJDFLµQ��VH�
parte de la premisa de que hay que relevar lo que se hace y lo 

que se dice, pero no para contrastar ambos hechos y saber si 

VH�PLHQWH�R�VH�GLFH�OD�YHUGDG��DXQTXH�VH�VDEH�TXH�HVWD�¼OWLPD�
E¼VTXHGD�QR�HV�OD�GH�OD�FLHQFLD���VLQR�TXH�OR�TXH�EXVFD�HO�LQ-

vestigador es comprender por qué se hace lo que se hace. Y 
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la respuesta a esta pregunta solo podemos comenzar a vis-

OXPEUDUOD�VL�IRUPDPRV�SDUWH�GH�ORV�KHFKRV�TXH�HVWXGLDPRV��
o sea, si nos involucramos en la vida cotidiana de nuestro 

objeto de estudio, intentando comprender lo complejo de 

su proceso de socialización, el contexto de producción de 

ORV�IHQµPHQRV�TXH�GHVHDPRV�H[SOLFDU�
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